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,¡\rcimero 550. Sábado

Este periódico sale lodos los dias. 1,* 
Rcdaccioo se halla establecida en la mis­
ma oficina del periódieo, adonde debe­
rán dirigirse lascarlas, reclamaciones ar- 
licnlpr noticias mercantiles, ejemplares 
de ias ciñas (jnese anuncien y demasad- 
Tcrlcticiasqoese juzguen nporhmasy ven- 
lajosas para el inlcresanle objeto que se 
prapomi» los Editores: alhiéilteso qne nu 
se recibirá ninguna caria o pliego que no 
venga Iranqueado. Se suscribí..... Barce­
lona . en la libreria de Rivadencjray C.* 
calle de Escmleilers . ntmi. 10. a ratón 
de 16 rs. vn. a! mes. y cu las provincias 
culos punios que seindiean, á 78 r-. por 
li imeslre , franco deportes, l anío los se­
ñores suscriplores, como las personas 
que reciben gratis el Varón, se servirán 
avisar á la Redacción cualquiera falta ó 
atraso que notasen en el servicio do los. 
repartidores.

SO Mu y o  de 1835.

Pantos -1c suscripción. Madrid, en lá 
librería de Razóla. Alicante. Carralalá. 
"Badajoz. Viuda Carrillo. Bilbao, García. 
Burgos, Villanueval Cádiz. Ilortalycom 
partía. Cervina, Casanovas. Córdoba, Be 
rard. Cortina, Calvete. Gerona. Oliva. 
XTranadh . Sauz. Jaén , Zcrczedo. León , 
Fernandez. Lérida , Corominas, Buxó. 
Lugo, Pujol. Málaga, Martínez y AguL 
lar. Murcia, Benedicto. Oviedo, Longo- 
ria. Palma , Guásp. Pamplona, Erasun. 
Plascncín, Pis. Puerto d« Santa María, 
llévenlos. Rcus, Angelón. Salamanca, Re­
yes. Santander. Otero Santiago, Rey Ro­
mero. Sevilla, Caro. Soria, Pérez Rioja. 
Tarragona , Verdagner. Toledo , Hernán­
dez. Torlosa, Puicrubí. Valencia. Mallcn 
y sobrinos. Valladolid , Pastor. Victi, el 
Interventor de Correos. Zaragoza. Yagüe. 
En eleslranjero : París, F- Didot. Burt- 

n..j.m ...--illa, Cíiamom.

DIARIO POLITICO, LITERARIO ¥ MERCANTIL DE CATALUÑA#

Publifaiio bnio los auspicúis be 5 '95. el íupitan (BcricraL

Advertencia.
^7 despac/io de este periódico se ha trasladado á la 

misma calle de Escudellets 1 num. 10, en la imprenta 
Y librería de M. RivadenejTa y Cd, dónele podrán, dm- 
í^irse toda clase de. avisos y reclamaciones.

El que solo defiende una política de razón sin partidos 
que le sostengan y sin apasionados aplausos que le halaguen, 
desempeña la parte mas desairada y difícil de un escritor pú­
blico. Desairada porque los que piensan como él son gentes 
que aman el retiro, v cuyo voto silencioso no estimula al 
publicista: difícil por la misma razón de que repugna á su 
puro patriotismo eso de echar en cara á muchas gentes los 
deslices que cometen y los graves errores en que incurren. 
Un desinteresado deseo del bien de la Patria nos inspiró 
en i833 la resolución , sobrado generosa quizás, de ma­
nifestar sin rebozo lo que creamos conducente al abatimiento 

'<le las pasiones y á la victoria de las leyes. Si no hemos de­
sempeñado este áspero deber á satisfacción de todos, y si 
nos acusan algunos de alm inamiento político ó de inespe- 
riencia fatal, solo les rogamos que nos hagan la justicia 
de una intención pura, hija del escarmiento que debieron 
obrar en nuestro ánimo las amargas consecuencias de los pa­
sados trastornos.

Por lo demas, consultando la historia de este tercer pe­
ríodo de independencia legal, no puede dejarse de convenir 
en que los mismos errores de otras veces debilitan su influjo 
y deslucen su prest igio. Por mucho que clamen ciertos hom- 
lires mas interesados en el triunfo de un partido que en el 
dó la Nación, desean los Españoles un régimen tolerante y 
justo, á cuya sombra den pábulo al comercio, fomento á la 
agricultura y perfección á las artes. Llenos de tan halagüe­
ña perspectiva saludan con faustas aclamaciones el reinado 
de las leyes; pero si á medida que transcurre no les ofrece 
otro aliciente que la resurrección de ardientes odios y la lu­
cha de.parcialidades ambiciosas, disgústanse de ver tan atroz­
mente burladas sus esperanzas anteriores. Esta importante 
Idccion de nuestra historia contemporánea nos hizo reco­
mendar desde las primeras páginas de esta obra periódica 
aquel espíritu de concordia y sensatez que- olvida generosa­
mente lo pasado, que sin parcialidad castiga lo presente y 
atiende con discretísimo pulso á lo venidero. Por desgracia 
no ha sido así: en unas partes se ha usado de condescenden­
cia con los rebeldes, en otras sin mas que por vagas sospe­
chas seba calificado á varias personas de tales, y el Gobierno 
en vez de remediar estos abusos ha dado el ejemplo de so­
brada consideración á los amigos públicos del Pretendiente 
y álosque de oculto favorecen su causa suscitando larevueltii 
y el desorden. jQué ha resultado deaquíPQue los unos se han 
ensoberbecido y los otros se han hecho osados : que alzaron 
aquellos en varios puntos los pendones de la rebelión y pro­
movieron estos los atropellamientos de la anarquía. Necesi­
tábase una mano vigorosa é impávida para mantener á toda 
costa el equilibrio, y por cierto que así que los hombres 
bien intencionados pudieran confiar en esa impavidez y 
esc vigor , uniéranse francamente al Gobierno , publicaran 
donde quiera sus opiniones, y revelaran al mundo la po­
breza é insignificancia de los dos bandos estreñios.

Permítasenos dudar por tanto de, que el Sr. Presidente del 

1 Consejo de Ministros se haya exactamente penetrado de la 
I delicadeza de su situación política. Creyéndola mas parla­

mentaria que diplomática, liegos visto en él al elocuente 
orador, no al enérgico ministro, cuando no era por cierto । una persuasión blanda y florida el auxilio que reclamaba de 
sus luces la Monarquía españoh/ Si se hubiera convencido 
de que el empezar por una severidad oportuna que llegara á 
captarse la benevolencia de todcs, era muy preferible á bla­
sonar de esa especie de benevolencia para comprometer sin 
presumirlo los destinos de la Patria; convirtiera en apoyos 
positivos los que no han sido ¡u'Sta ahora sino votos silen^ 
ciosos. Quédale la honra de un carácter caballeroso y una 
inmaculada honradez; pero estis virtudes solo le ensalzan 
á él, y las virtudes de un hombre público deben solvar al 
Estado.

Nada mas perjudicial que el riglr cuando lo emplea un par­
tido tiránico contra lo que justamente reclama el predomi­
nio de las leyes ; mas nada tan útil como haya por objeto el 
acallar las pasiones y hacer que solo' descuelle el desintere­
sado fallo de la justicia. ¿Qué pudieron el tribunal de salud 
pública en Francia ni las persecuciones españolas de i8i4 y 
1824? Aumentar prodigiosamente los enemigos de la Repú­
blica y los del despotismo, éimprimir en el corazón de los 
ciudadanos un ardentísimo deseo de emancipación y de re­
forma. Por esto fueron con tanto aplauso acogidas la victo­
riosa espada de Bonaparte y la clemencia de Cr is t in a . : cre­
yeron los pueblos descubrir en esta generosidad y aquella 
victoria la aurora del reinado de las leyes, y corrieron al car­
ro del conquistador y rodearon el trono de nuestra Re in a  
para suplicar al uno un régimen de paz y agradecer a la otra 
el término de lastimosos suplicios. ¡Cual no hubiera sido 
la gloria de Fernando VII si otorgara de su propio impulso 
á los Españoles ese celestial beneficio de colocarse como en 
medio de las pasiones beligerantes y hacer que no se repitie­
sen los escándalos de 1827 ni las revueltas de i823! Pues 
esa oportunidad, no pocas veces despreciada por los minis­
tros de aquel príncipe, hemosla desatendido nosotros en 
este tercer ensayo de un Gobierno liberal. Mas diestros en 
ver lo que escita una venganza privada que en desdeñar 
mezquinas pasiones para espaciarnos en un orizonle gran­
dioso, nos hemos complacido irritándolos animóse hiriendo 
al amor propio. Aquí una oposición sistemática, allá un Go- 

i bierno pusilánime en su sistema : por un lado mil lances 
¡ particulares dei carlista que insulta, del rebelde que se salva, 

y por otro una debilidad chocante en castigar al faccioso y 
; moderar al jacobino : añádase á esto el auge de personas mas 

! comunmente atendido que el de toda la Nación, la defensa 
I parlamentaria inútilmente opuesta á los amagos del motín, 

¡I el no echarse de ver en parte alguna el predominio de 
un brazo superior no menos fuerte para el castigo que pro­
pio en la reccmpensa , y formaremos cabal idea de los so­
bresalientes rasgos de una época en la qüe sólo campean lá 
irresolución del Gobierno y el obstinado carácter de sus va­

' rios enemigos. El caso era no atender á personas sino á co- 
■ sas; emplear enérgicamente la ley contra los.que ultrajasen 

la ley; inspirar confianza á cuantos no conspirasen contra 
i ella, fuesen cuales fuesen sus opiniones y su clase; conven­
! cerles de que no se trataba de un despojo arbitrario, aun me- 
I nos de una venganza injusta, y formar de esta suerte un par- 
j tido numeroso, céntrico, nacional, que mantuviese a raya

- á cuantos quisiesen entorpecer la magestuosa obra de nues: 
¡i ira reform a política.
5 Nada de esto se ha hecho, v sin embargo es preciso que se 
p verifique para dar á nuestra independencia el compcten- 
! te decoro y una razonable solidez. Unanse los liberales con- 
"í tra el enemigo común ; prescindan de resentimientq^ y 
¡, monopolios; presten al Gobierno por medio de esta alianza 

el ascendiente y el vigor que hasta ahora le quitaron tantas 
i' contradicciones y reyertas, y no dudemos de que aun es 

tiempo de obrar ea benefició de España el suspirado bien dó
I cuerda generación política.

; Revista de ambos mundos»
EGIPTO.

Cairo 8 de marzo;
No causa qíii la peste tantos estragos como en Alejandría, pues 

no asciende el número de víctima^ diarias mas que á 18 ó ao.
Los habitantes de una aldea á la parte de acá del Nilo han saca­

do partido de la peste de un modo tan original como ingenioso. 
Han llenado diferentes ataúdes de trigo y oirás semillas y granos, 
á los que seguían en prncesiim Lis plañideras de costumbre en los 
funerales. No pudo ocurrir á la autoridad la mas mínima sospecha 
de tales convoyes mortuorios, y por este medio se han introducido 
copiosas provisiones. Al cabo se descubrió la estratagema habiendo 
pedido los médicos los supüesíos cadáveres para examinarlos.

^Gaceta de ^ugsburgo. )

IIÍGIjATER-RA.

Lóndrés 18 de mayo.
lio lá sesión de los Comunes do hoy lord Stanley , conocidd 

hasta el día por 11 mas acérrimo de fensor del clero, ha presentado 
una petición contra un dignatario de la iglesia de Inglaterra, que 
está en posesión de pingüísimas rentas , negándose á desempeñar 
las funciones que como á carga le impone el goce de aquellas. 
Con este motivo el noble Lord se ha pronunciado vigorosamente 
pi r una reforma real y completa de la Iglesia anglicana.

I,a Sociedad protestante para la liberta.1 religiosa acaba de ce­
lebrar el vigésimo-cuarto aniversario de su fundación. Lord Brou- 
gham, su presidente , ha pronunciado un brillante discurso , du­
rante el cual ha entrado misten O’ Connell á quien ha recibido la 
Asamblea con estrepitosos aplausos. El honorable Irlandés ha 
atacado á los torys muir discurso tan viólenlo que lord Brougham 
ha creido de su «leber interrumpirle con toda dulzura , regándole 
(¡ue se sirviese respetar el orden á que pertenece. Misten 0’Con­
nell ha replicado : « las personas á quienes censuro pueden muy 
bien pertenecer al mismo orden qitc el noble Lord; niego empero 
que sean de la misma especie que Enrique Brougham.” Este diá­
logo ha sido ¿cogido con verdaderos transportes de entusiasmo.

rnAlVCIA.

Paris 9.0 de maj^á.

Todos los anisados de abril (pie se han negado hasta ahora á 
tomar parte en los debates , amonestados esta mañana por el al­
guacil Sajón , en cumpliinieoto «leí auto de ayer, han persistido 
fii su resistencia , á escepcion del Sr. Nicot , acusado de S. Esté- 
bao. Todos los demás han declarado qué no cederían sino á lá 
fuerza de las bayonetas.

La audiencia se ha abierto estando presentes veinte y tres acu­
sados ; pero al fin de olía ha comparecido el inculpado Nicot.

El Sr. Dcs-Aubiez , jóven ab >gad >; ha pleiteado con talento 
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mesura la cuestión de competencia. E-l tribunal , oidas las conclu­
siones del fiscal, sv ha declarado competente, pero sin adoptar 
por ahora la parte del dictamen relativo á que la provideucia fuese 
e«m)un con los acusados ausentes.

Los debates se abrirán el viernes.

La Cámara de los Diputados ha oido hoy el informe del Señor 
Sauzet, sobre la autorización pedida por el guarda-sellos.

La Comisión propone por unanimidad que se permita perseguir 
en juicio al diputado Andry de Puyraveau , mas no al Sr. Cor- 
mcüin.

La Cámara ha señalado el viérnes para ventilar este dictamen , 
y lian continuado los debates sobre la cuestión de Argel.

El Sr. Ministro de Instrucción pública ha defendido en una elo­
cuente improvisación la cdnservacio-i de Argél. Nunca tul vez el 
Sr. Guizót se había mostrado tan diplomático y orador á un tiem­
po como en est* diseur-o acogido por ¡a Cámara con especiales in­
dicios de favor y aplausor ( Debuts.}

Cierto periódico asegura que sabe por un ccmducto respetable 
que hay recia pugna en el seno del Consejo de Ministros acerca 
d»l nronesn d.- los anmiado.s do abril . de la marcha seguida para 
juzgado y de la imposibilidad radical de llevarlo á término. Dos 
dimisiuurs se hau presentado á Luis Felipe; pero S. M. no ha .lado 
contestación alguna í tnc diwUntsc ‘ Temps.)

La Guceta de Fruncía anunciaba ayer, y lo repiten esta mañana 
varios periódicos, que Lamartine guarda cama doce dias hace , v 
que su salud da pocas esperanzas de restablecimiento.

El honorable Sr. de Lamartine no se encuentra actualmente en 
París. Hallase en Dunkerque donde con efecto ha sufrido úna vio­
lenta angina , pero sin que al parecer haya dado margen á nin­
gún pronóstico funesto. Tenemos el gusto de anunciar que hoy 
mismo ha recibido madama de Lamartine una carta con la lison­
jera noticia de que su apreciable esposo sigue mucho mejor.

( Temps.)

POHTÜGAI,.

Lisboa y de mayo.

S. M. la Reina, en vista de la esposiciou pre-entada por el bi*- 
bliotecario mayor de la biblioteca pública acerca de lo cohv» nieule 
que seiia el buen servicio do aquel establecimiento (k-termiyar los 
conoc^nepips que deben tener los que en lo sucesivo so presenta- 
sx u á las vacantas en las difei entes secciones de la expresada bi­
blioteca, ha tenido á bien mandar lo siguiente:

i. Todo el que quiera hacer oposición á las vacantes de las 
diferentes íecciones de la biblioteca, menos á la de laminas, mapas 
y planos civiles y militares, deL^á tener un perfecto conocimien­
to de las lenguas muertas.

■>? Los opositores deberán hacer constar , además de su buena 
conducta civil y política , su apntun para ei Duen desempeño de 
las obligaciones peculiares de cada sección á la que se les destine, 
bajo las siguientes bases :

i." Parala sección de manuscritos y antigüedades deberán te­
ner exactos conocimientos de paleografía y de numismática , é ido 
nc-idad para la traducción de inscripciones de medallas, y clasifi­
cación de las mismas y de otros monumentos, según su objeto y 
épocas respectiva-,

2/ P. ra la sección de impresos deberán tener instrucción bi­
bliográfica , y saber hablar y entender bien alguna de las let guas 
moderyas , particylarioeate las que ningún otro empleado de la 
biblioter sepa, cuyo conocimiento merecerá preferencia emi res- 
p. do á los r tros opositores que no le tuviesen; pero en igualdad 
de circunstancias, y habiendo servido con puntualidad y celo, se­
rán preferidos los empleados del establecimiento á los concunen­
tes externos.

3 .a Para la sección de láminas, mapas y planos civiles y milita­
res seexije el conocimiento de una á lo menos de las lenguas vi­
vas, además c- la portuguesa; de la geografía general é historia 

i

del grabado, particularmente en lo respectivo á lo material de las 
estampas, y arte de distinguir los diversos maestros.

4 .d Cuando vacare alguna plaza en la biblioteca se abrirá el 
concurso por el tiempo regular, durante el cual presentarán los 
opositores sus solicitudes documentadas al bibliotecario mayor , 
q-úen en el dia señalado maullará que se proceda al correspon ■ 
diente examen.

5 .a Este examen consistirá en preguntasrelativas á los cunoti-
míenlos científicos y prácticos de la respectiva sección, á la» que 
responderán los opositores verba mente ó por escrito.

6 .d El resultado del exémen pasará á la mesa, juntamente con 
la propuesta motivada de los 3 candidatos mas aptos á juicio de 
los examinadurrs , escogiéndose t/n.» á lo menos de entre los oficia­
les de la biblioteca si mediase igualdad de circunstancias, y fuese 
la plaza de bibliotecario; y enPe los demas empleados, si la va­
cante es de oficial '

7 . La mesa procederá á la íotacion y elección de uno de los 
opositores propuestos, la cual, probada por el bibliotecario ma­
yor, se elevará á conocimiento <k S. M. por la secn taría de Estado 
de los negocios del reino.

Todo lo cual se participa al libliotecario mayor para su inteli­
gencia y ejecución. Palacio de las Necesidades 5 de mayo de r835. 
Agustín José Freiré. (Diario do Got-erno.)

COIITKS.
ESTAMENTO ÜE SEÑJRES PROCURADORES.

Continúa la sesión del din 7 de febrero.
El Sr. Domecq pidió que se leyes la plantilla de estas clases.
ti ' ) ' Laba -i aLEn laH emán comprendidos mochos
Í m I8 T ia,ná8|^n » «Ido , sino que por servicios esh am- 

d na. os les lu concedió el Gobien.o una pensión, y lo mismo sucede 
con algunos establecimientos Por ¿nsiguiente . en dichas clases con ma, 
ó menos propiedad ha querido inchir el Estamento todas ¡a. obliguúo- 
ne» que no son de p.-Ucia , y tin «la razón no sé por qué la biblioteca 

| Real no ha de estar s.qeta á L. Gomsion central, coam una escuda y 
cualqniera otro cUblecimieulo de ushuceion pública..

U Sr. Palarea- .Para satisface-ral Sr. Domecq le diré que he ri-b. la 
lautdla, y que solo pide el G.ilúcdo 240 000 r... para la biblioteca Real, 
or consiguiente, pasando a |a Comisión central , omito el hacer las re- 

Ib.xmnes que lema que hacer, reservándolas para cuando se trate de este 
<1SU D* O. v

n 10,La C"‘ulsllin cn *u úhimo párrafo dice (lo leyó). 
En la iubboleca Rea!, cn este csbblecimienlo literario, si se puede lla-

7 la e,rC,1.nslanCÍa <Huela mayor parte de lo quí tiene se 
iPHenÍn t» dedarad» por varias leyes una
perlenenc a del Real patrimonio. Asi que, os claro que debe depender 
de mayoidomia mayor, y que de adáiilir el dictamen de la Comisión nos 
^-‘d-mo. á derogar dichas ley.,. Creo que si la Comisión hubie n te

s de ° , aS ',bÍCri dad° difamen. Las rique-I.aei md ¡° C8li,blcciln'eü|to 9UU »P lodos conocen eu España, son do­
nación de lo» Reyes; y Carlos IH , ^mo he dicho . le enriqueció sobre-
l u  a n Cr 3. 1

, «Si pasa, pues, esto punto á |a Comisión central, seria muy conté- 
iTw "r3'™""10 'i™
Nici n m m? ! ! ''■ala paraconvencerse dy qiie nu pertenece á la 
P.imrse de ma ' -a bü ConM,lcra^ es tal, lucimiento que pueda se-
Gdeítoerior ‘'™- dd «¡ui,-

b>d-j Pruclirador'^á e*»'0"erMh- por la tbligacion que tengo como

que I,; ví:;
rada la biblioteca ..úbliea "llamk |-, Real' í ° P'"' •^n** ‘eCla’ 
EslCam,Í,ÍU,'1 Pm; "T ':Í",pk‘ Íl,aÍMCÍOn de^lá'propMad .‘ní d 
con much/Jo'b^q |habnlnci,la e-*fi<íi«cc¡do eslraordinariamente
eer 1 i I P » / "co m™«fario .pie posee , debía permane-Si i;Sri-d,! -Jo'- J este nombri
L vicios é inlñ r < C la\ r-v,,s P'1Tas° 3 comisiones manifestar 
euv d .no i raLheaseu, y á lo, Estamentos derogarlas,

° ramilesqoe prescribe el Estalulo. seria ii.úlH la re "

^77'7 i -V SU refor,na cs la ‘I"0 deben reclamar lo, renr, 
sentantes de la Nación. rcpre-
. *4 del In,ltclrÍ<,r "° Priva 81 mayordomo mayor de la diree

cwn de la bib.ioteca Real: pero si propone que el Estamento lo vote ó 
mas bien que el mismo Sr. Secretario del Despacho del Interior lo red. 
me como un derecho de que no puede desprenderse , siendo un eslabú 
R^rórn dc.1"sln7cl»,i Publica. Es imposible negar ser la b¡blioiec’ 
Real prop.edad de la Nación: esta paga los fondos para su conservado^ 
y aumento. En todas as naciones de Europa «Ma clase de bibliotecas son 
nacionales. Si elSr. D. Carlos 111 la ha enriquee.du. como es innoble 
la Naciou esta agradecida á su memoria; ma, desde el momento que J 
ha desprendido cíe los objetos que la ha dortodo. ha perdido su dominio 
Otros mucho»; el duque de Arcos, Azara, la han regalado varias obra. í 

icciosas medallas y por los principios emitidos por el Sr. Vega y Ri07 
de“empl’eZ ........ . ■m 7

.La biblioteca posee objetos preciosos: y nombrados sus individuo, 
or el mayordomo mayor, ¿qué garantía pued.-n ofrecer á la Nación quo 

no sean robado, o perdidos? Su gefe debe ser un hombre muy ilustrado 
ü” 7^d° 'Ullcbus uhomas antiguos y modern >s ; si uo profundo en to*

C,eüeia*¡ á CUI* bástanles noticia, para tener idea de lo, '
íuc8la7no,|Uei‘an 77 Cn Cíl? $igl0, ¿Q Ó C9,,Ca,lía puede inspirar 

que 1 s Po»ea ti nombrado por el mayordomo mayor. que por muy rcs. 
ab‘“ q-e sea por ,u destino, nunca pasa la Enea de una persona parti­

cular. smiespousabilidad alguna ni á la Nación, ni á las Ge ríos ni al 
mismo Gobteruo? Si aquel roba-e , eslraviase, ó por su d.-se. ido se por- 
dmse alguna de las preciosidades que contiene la biblioteca, declarada 
privativa de Rey, podría S. M. á su arbitrio castigar ó dejar impune á su 
nu77U pa < |P°r raall.Ciao ««gbgencia: absurdo que no necesita im- 
pug. ación bi la Com.sion concede los 240.000 rs. y h parle que esta !onv la P7P‘0S dC *0S P,H h10* á *a bib|inleea Reíl, y el Estomento 
lo vota, es en el couceptoy evidencia de ser pública, ser nacional, de- 
p<u lente oel Ministerio del Interior, y corresponder al mismo el nom- 
rnala 'elecciuV? eU,plt'ad°9' 5 8UÍelü 3 la responsabilidad de la buena ó

(Se continuará.)

BARCELONA.
La Red.iecion de este pedódico ha recibido un imp-eso concebí- 

do en los términos siguientes :
GOBIERNO MILITAR Y POLIT.CO DE TARRAGONA Y SU DISTRITO, Y CO- 

MAXDANCIa g e n e r a l  d e e s t e  y d e l  d e t o r t o s a .
Los rebeldes , cuyo número hasta ahora se ignora , mancomu­

nados con algunos individuos de la villa de Momblanch , han lo­
grado esta mañana introducirse en ella , aprovechando la coyun­
tura de ser dia de mercado, y situándose ocultos en algunas casas, 
a un., señal lun atacado simultáneamente la casa-fuerte, la del se­
ñor comandante de arma» y alcalde mayor, v la del capitán de 
urbanos de dicha villa , y á pesar del ardid estraordinario con que 
han intentado sorprender á aquel puñado de valientes , solo han 
conseguido asesinar al centinela de la casa-inerte , siendo inme­
diatamente rechazados de ella p .r los dignos urbanos de Valí, que 
la ocupaban , y que con la mayor serenidad y valor la han defen­
dido. Tampoco han podido penetrar en la casa del benemérito 
alcalde mayor y comandante de armas D. J.sé Montaldo, el cual 
en unión con el escriban» D. Mariano Berenguer y otros indivi­
duos dirigieron inmediatamente un vivo fuego sobre los malvados.

A los primeros tiros el subteniente comandante del destacamento 
D. Antonio Gabaldá, que se hallaba en una casa inmediata al fuer­
te , impelido por su bizarría , no ha vacilado un momento en cor­
rer á ponerse á la cabeza de sus compañeros ; pero desgraeiada- 
mente los foragidos lo han asesinado atrozmente eu la calle al 
tiempo de irse á incorporar con la fuerza <le su mando , verifican­
do igual atentado con el teniente graduado de capitán ilimitado en 
aquella villa D. Narciso Vidal.

, La oportunidad con que han volado ni :ocorro de dicha pobla­
ción la coluna del comandante Llorens y h de la Gándara, ambas 
al mando de esta, y el bizarro denuedo con que Las valientes sol­
dados han atacado el convento de la Misericordia y varios puntos 
del pueblo , de los cuales se hallaban posesionados los rebeldes, 
Im .) correspondido al distinguid.» concepto que aquellas decididas 
tropas me merecen : llegar, atacar á los malvados , á pesar de su 
resistencia , y ponerlos en vergonzosa dispersión y fuga, ha sido 
lodo obra de un momento , pagando bien caro su atrevimiento , 
pues han dejado una porción de muertos en el campo , y entre 
ellos se asegura hallarse el cabecilla Cisquet de la Espluga.

CaONICA TEATRAL.

TBOBLl l>E. SCniUBR SOBKE LA MATÜHALEZA DB LAS IMPnBSIOKES QUE NOS CAUSA 

LA REPBMSí"iTACIÜN DE UNA TBAGEOIA.

La poca noticia que se túrne cn España de las mas importantes pro- j 
duccioncs filosóficas alemanas, especialmente de las fundadas cn la, doc- 
irLas de Kant, nos auima á dar un breve conocimienlo de la teoií# do 
Schlilet so! re un punto que ha suscitado serias disputas entre los li­
teratos. Empieza Combatiendo el dictámen de aquello, que han inten­
tado deslrui. ja opinión general que señala el placer como el Cn de las 
artes de imaginación : muy al contrario , dice, los placeres que estas pro 
ducen en nosotros , son les únicos que no exigen trabajos y sacrificios, 
ni dejan Iras de /. arrepertimiculo alguno, al paso qne lo, de la, cien’ 
cías s.lo se adquieren con estudios asiduos, los de la virtud con doloro­
sos desprendimiento,, y los de los sentidos con privaciones" ó se paga su 
esccso con larga» penalidades. Pero e^e error tiene un origen laudable 
cual es c! pretauder que hs artes se propone» la maral por objeto nri* 
mano y exclusivo. Hasta cierto punto es preciso convenir en que su ma 
ravillosa mfluenoa sobre las costumbre, favorece esta aserción - y que 
parece poco eon.ecuente, ,< gun eso , el decir que la mejora del hombre 
uo es mas que un objeto accesorio de las arle». Pero esta flifieuhad de- 
sapareemá, observando por nn rncmcnlo la natural.,a deíplacer deún- 
teresadoqn, ll0S dan las arles ■ 'os medio» de pm.b.eirlode cuya oh • 
•orvac.on .eschara que aquel placer no se gusta sino por la facultad moral 
de I m. re, bajo ecauiones morales;y que las a. tes no logran su verdad.ro 
fin sitio por mut senaa inoral.

objeto e. la mnral, la» »rte9 pierden al momento ... libertad . y con ella

1 “? ‘ ’,r "" Jn <1,,™ t
- , l"<go. y solo jDgando pueden cons-guir el fin mas sublime de '

brey^'e-1 *. '''r 7.C1CrCC,: "'t* bifluencia saludable .obre las coMum- 
bre, E. c.erln también que todo placer que (¡ene ,n origen moral hace 
.l.boml... „„ „ rll : , „„l0„cc, ,, ercclo píji . fcr 4 -Ib». J
lZ‘"fo7ub,.ri l’'‘C'""cl'“ad"- I- l" MI”. I- p.l«i=,.y l.>

1 m. Cor tal. c en e 1 senbm.ento qne tenemos de esta, ¡deas, los que ene 
.mentamos en la beneficencia . en la generosidad, en el .mor . fortále- 

ceu en nosotros estos inclinacionc,. De lo que se »!gUh quc las arlc, Uen. ,
; en a mejorarnos, no solamente p.rque nos causan placer por medios mora 
, l^.Mno porque este placer,irve para fortalecer nuestra moraüdad. I-os 
! cm»^ 7f" i rUa. tS 1 arle i1’""'6 IICRar ' S” OhÍC,° 50,1 ‘Hn “'"neroso, i 
, como las fuenles del placer desinteresado. Schiller da este nombre á los 
; pl leer, s que ree.lumo, únicamente por la ¡m.-nnediaeion de las idea» y 
. ponen en acción las facullades de uueMra alma , á saber, la razón ’la 

f-nlaua y el senhmienlo. El órden y h consecuencia son su ungen co- 
mun, y odo lo que nos ofrece esta» calidades, como lo decente, lo ver­
dadero . lo per feto, o bello, lo patético y lo sublime , produce un placer 
deMnteresad. y puede servir al objeto de las arles. Lo decento habla á la 
razón. lope.Lclo al talento, lo ludio 4 la fantasía , ^patético y sublime 
¿ Iz-imaginación y á la.«rnsibilidad. "

física, y un placer en cuanto nos revela la exislencia de una fuerza su- 
|e iir, placer d- un órden mucho m- elevado que la pena que no. 
oprimía. Lo patético produce una impresión compuesto de un sufrimien­
to . y «leí deleite que lomamos en esm mismo sufrimiento : por esto ni- 
dic lo esperimenla en si mismo, sino cuando el dolor es bastante mo­
derado para dejar paso á la eqieeie de placer qne encuentra un especta­
dor compasivo. La actual pérdida de un grande bien nos abate, al paso 
que a los demas únicamente los enternece, y nosotros mismos después 
de un año nos enternecemos también. El débil cede á su dolor : el hé­
roe y el sabio en las mayore» desgracia» no hacen mas que sentirlas. De 
aquí se sigue que tanto en lo sublime como en lo patético hay dos ele­
mentos, el placer y la pena ; yen ambo» el órden está fundado sobre el 
desórden. Pero es preciso que el primero venza al segundo , y en esto 
concurren varias causas.

En general es contra el órden de la naturaleza qne el hombre padezca, 
pero los sufrmm-ntos del virtuoso nos hieren mas vivamente que los del 
malvado, porque á mas del órden de la naturaleza contrarían el de la 
moral. Al contrario, la felicidad de un malvado nos hace masdoloro»a 
impresión que la desgracia de un virtuoso; porque hay doble desórdeu 
moral en la exislencia del vicio y en sn recompensa. La regla que sirve 
•n lo patético para determinar la proporción del placer y la pena es la 
importancia comparativa del órden guardado y del órden infringido 
ñingun órdenes mas importante qmi el moral, porque ningún placer es 
■upenor al que esperimentamos un él; pues si el órden físico puede ofre 
cerdudas, el moral tiene su base en nuestra propia existencia, sus prin­
cipio» y leyes están reconocidos por un intime sentimiento, y es la única 
garantía de nuestra libenad. Este órden moral resalla mucho mas cuan­
do se halla en conflicto con otros intereses y triunfa de ello. , y desplie­
ga todo su poder cuando combate contra toda, las fuerzas naturales 
comprendiendo bajo esta denominación no solo la nece.idad física y k

, Du..p„«<lce.la d„clri„..ql„porU,„ „,cl.fls¡c, m|,rece :
lia bcl H„en .. ...... ............. .  „ |ra|irde Jo .. ........

' í' : ’da’ I’™1 ■"> r>.«r. y no. h,„„ J.
, tn el órden por medio del desórden.
. Lo sublime encierra dos senliuúentos : por una uarln *1 m.n i 1

que la moral exista en su objeto 6 en sm ^diótT^^o^ " f3C',1,ad,:S' P°r ülia ol dc -“‘^tra superioridad que
•u perfección ya no es superfluo este problema. Si lo que constituye el r"'nn? ” Ob8‘áCUlu8 J lo’ 8Upera- Lo «“blime pues nos

9 usbluye e! . causa una pena en cuanto está en contradicción con nuestra naturaleza

Cuando .e (n.t< de apreciar el mérito de I.Ia« bellas arte» es indiferente

í
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Lo que me apresuro á manifestar al público para su cortbcimien- || 
to v satisfacción de los leales de la villa de Montblauch, no menos 1 
que de los beneméritos urbanos de Valis, y tropas que con tanta l! 
oportunidad y bizarría han volado á su socorro, debiendo desen­
gañarse los malvados que por mas sorpresas que combine* é inten­
ten , y por mas ardides de que se valgan , hallarán siempre entre 
las valientes tropas y'decididus y bizarros urbanos, el escarmiento 
ola muei te. Tarragona 26 de mayo de i835. — El general Go­
bernador. — José Mcuía Colubi.

En el Boletín de Castellón de la Plana se lee lo siguiente :

Gobierno civil de la provincia de Castellón de la Plana.—El 
Sr. Comandante general del Este del reino de Valencia me dice lo 
que sigue: — «Colima móvil de persecución.—El j8 del actual 
desde el pueblo de Mosqneruela me separé con mi colima de la del 
a0. Comandante general, dirigiéndome sin cesar en persecución 
del infame Serrador que tanto aflige á este desgraciado pais, el l 
cual, después de larguísimas marchas y contramarchas que la ca- ' 
nalla me ha obligado á hacer, entre ocho y nueve de la mañana 
de este día le he dado alcance en la masía titulada la Montañana, 
término de Mosquernela : la ferocidad del enemigo á mi vista quiso 
rechazar el valor tan decidido de esta colima de mi mando. Si atre­
vidos los malvados osaron sostener sus equivocados planes al fren­
te de valientes que en memoria de su Reina y libertades patrias 
sostienen con honor sus dignas armas, en el intermedio de tres ho­
ras de acción y cuatro de persecución, con un vivo y mortífero 
fuego, proclamando el dulce nombre de Is a b e l  II, conocieron los 
malvados su fin; dispersáronse con su cabecilla, dejando en el 
campo tnce muertos, y entre ellos los cabecillas Pascual Bailes- 
ter, natural de Callosa de Segura; Segura, de Alcalá deChisbert, 
t. niente d* caballería que fue del finado Carnicer, y ahora capitán 
de la gavilla del Serrador, su ayo y consej ro; tres prisioneros 
llamados Manuel Castellet de la Puebla deBorriol, José M- seguer 
de ViLafamés, Juan García del mismo vecind ir'm, con el e>pí 1 José 
Marqués de Zoma en Aragou; los cuales á mi llegada á este pun­
to, y después de haber sido auxiliados, ha caído sobre sus cri- 
minalt-s cabezas la cuchilla de la ley, cuya suerte espera á todo 
malvado. Persiguiendo en todas direcciones á los fratricidas, les 
he aprehendido varias armas, municiones, víveres y todo cuanto 
consigo traían, quedando enteramente despojados y arruinados, 1 
pudiendo asegurar á V. S. que el inicuo Serrador tendrá presente 
su pérdida del 2 3 de mayo.

«Todos á porfía estos individuos de mí mando se ,han disiin- 
guido en la gloriosa acción. Todo lo cual me apresuro y tengo el 
honor y satisfacción de poner en conocimiento de V. S. á los efec­
tos convenientes. Dios guarde á V. S. muchos años. —Villafranca 
■ a3 de mayo de 1835.-—Antonio Buil.—Muy ilustre Sr. Coman­
dante general del Este’de Valencia.—Es copia.—Sociats.»

Lo que me apresuro á poner en noticia de los habitantes de 
esta Provincia para su satisfacción. Castellón de la Plana 15 de 
mayo de i835.- José Loredo. '

Revista de Periódicos.
LA ABEJA.

De los periódicos.
En el estado de escitacion en que naturalmente deben hallarse 

los ánimos por causa de lo delicado de las circunstancias, la pren­
sa periódica podría hacer un servicio importante, absteniéndose 
de todo aquello que fuese capaz de añadir estímulos á la públi.a 
susceptibilidad. Pero lejos de ello , vemos con^dolor que sigue di­
verso camino.

Un p riódico muy poco Uúdo, no solamente anunció en su nl- 
cance la salida del Sr. Presidente del Consejo de Ministros para 
Inglaterra, sino que añadió la dimisión del g neral Valdés , y que 
el gefe de su estado rnavor se había encargado interinamente de la 
dirección d< l ejército del Norte. Si en estas noticias no hubiese 
mas que falsedad, por estar mal informado quien las puso, su

EL VA!!0K.
•fecto se reduciría á disminuir el crédito del periódico; pero la 
circunstancia de suponer que tomó un coronel el mando del ejér- 
to, ha debido alarmar á los lectores, pues donde hay varios ma­
riscales de campo y brigadieres, no podría ponerse al frente un 
coronel , sino por medio de una sublevación militar. Nosotros no 
atribuiremos al periodista la dañada intención de insinuar seme­
jante wpecie para irritar los ánimos y producir desorden en la 
capital; mas para salvar su intenci-m , forzoso es dejar en descu­
bierto su ningún conocimiento de la Ordenza del ejercito, y dis­
posiciones que comprende para la sucesión accidental de mandos. 
El titulo de Guerrero queda muy poco justificado en esta ocasión.

Cuando las cosas son en sí peligrosas, nada es mas fácil que au­
mentar el daño por el modo de hacer uso de ellas. Especies alar, 
mames, que por mas que sorprenden al pronto, caen luego en 
d sprecio en el círculo reducido que lee los periódicos, crecen y 
se trasmiten á todas las clases de la población por el intermedio de 
los ciegos que van por esas calles atronando á pulmón herido , v 
tanto alarman con las noticias como con el estilo importante’ y 
apurado de anunciarlas. Así las gentes mas incautas, las mas igno­
rantes de lo que pasa, las mas susceptibles de recibir toda clase 
de impresiones, están á merced del primerí) que intente asustarlas 
y disponerlas á sus miras , sean las que fueren. Esperamos que la : 
capital no volveia a espenmentar seimj^te abuso, desconocido 
donde quiera que rema una mediana policía. ¿ En consiste que 
entre nosotros , estando todo previsto, todo prevenido, todo piC 
cavido, siempre nos cojen de sorpresa? En que no hay precepto 
de autoridad que no caduque al cabo de tres semanas. Él día des­
pués del mal se acude con el remedio, con disposiciones de so­
bra... vuelve la ocasión, y ya no se sabe que hacer, ya todo está 
olvidado.

Otro periódico no solamente repite la noticia de la salida del 
Presidente del Consejo, sino que hoy mismo, después de des­
mentida por la Abeja la dimisión del general Valdés, insiste en 
darla por muy cierta, y aun se duele de ver inutilizado á un gene­
ral valiente y patriota. Si este digno g, neral hubiese tratado de de­
jar el mando del ejército, nadie lo habria impelido á ello tanto 
como los periodistas, que censurando amarga é infundadamente su 
estipulación para el canje de prisioneros , deben haber herido su 
delicadeza y contribuido á poner eu riesgo la disciplina de las 
tropas.—A pesar de las aserciones del Eco del Comercio , podemos 
tranquilizar completamente á nuestros lectores : el escrupuloso mi­
ramiento sngeridp al ilustre Yeldes por lo delicado de su salud, no 
ha hecho masque dar nuevo realce á su patriotismo, y propor­
cionarle nuevas pruebas de bondad y confianza por parte del Tro­
no. Manda el ejercito , y dará dias de gloria á nuestras armas ; s0 
ocupa dv reorganizar las tropas, y mal conocería á aquel caudillo, 
quien le atribuyera un paso que 110 estuviese acompañado de dig­
nidad y energía. Por mas tono de seguridad que se tome el Eco , 
dando el nombre de dimisión á un mero impulso de generoso pun­
donor , lo creemos en esta parte poco mejor informado que al 
Guerrero.

Al mismo periódico que con rar< disimulo atenuó el atentado 
d. I dia 11, correspondía únicament» emitir la siguiente doctrina : 
Si la acusación de los Ministros se niega.... entonces si que la deses­
peración armaría el brazo de los asesinos , y aun ton vertiría en tales 
á los hombres honrados, a los que vas aborrecen el asesinato. Es de­
cir, que si no tiene lugar la acusación, sea porque la mayoría del 
Estamento la desecha , sea porque la Corona se oponga, en uso de 
siu facultades, la desesperación habrá de poner el puñal en manos 
de hombres honrados. ¡Y tales escritos se permite que corran en el 
público! ¡ y hay autoridades! ¡ y pagamos censura!!!!

Mientras que una nación tiene en el círculo de su derecho 
constitucional arbitrio para reclamar el remedio de sus males y 
obtenerlo con mas ó menos prontitud, mientras 110 sean por el Go­
bierno quebrantadas sus libertades y fueros, jamás habrá hombre 
sensato que autorice la desobediencia del súbdito, erigido en juez 
á su antojo. En este caso se halla nuestra España.—Cuando en una 
nación por el contrario atropella el Gobierno decididamente las 
leyes para oprimir á los ciudadanos y despojarlos de sus liberta-

. S
des, entonces la propia defensa es un derecho, se empuñan las ar­
mas, y en la victoria está la razón. Este era el caso de ia Francia 
en jubo de i83o. El pueblo de París se alzó como un gigante, resis­
tió la opresión y venció. Pero¿ venció con el puñal? ¿pensó siquie­
ra en hacer uso de la traición? ¿eacomendó su causa al brazo 
siempre vil de un alevoso ? No : combatió generosamente, v fue dig­
no del triunfo. ¡Sombras ilustres de las víctimas que aquellos dias 
cayeron en brazos de la libertad! ¿no 03 estremecéis de que mi­
serables escritores confundan vuestro honrado derecho con el de­
recho infame de los asesinos?

Finalmente, hasta el periódico en quien habíamos reconocido 
miramientos y urbanidad, arrastrado sin duda por el torrente de 
la irritabilidad del día, se propasa á contestar en términos muy 
poco mesurados á un epigrama de la elbeja, que todo lo mas, otro 
epigrama merecía. Aunque nadie mejor que nuestro colaborador 
en esto interesado podría hacer sentir á la Revista el poco funda­
mento con que se ha exaltado su bilis, y la ninguna justicia con 
que la derrama , nos anticiparemos nosotros á recordarle que las 
voces de calumnia, paparrucha^ desvergüenza, ni deben manchar 
las paginas de un periódico que se tiene en algo, ni en el caso pre­
sente llevan el mas remoto viso de oportuna aplicación. Si á una 
hgerisima bagatela se responde con tal descarga cerrada, ¿qué que­
dara para las verdaderas provocaciones, para los absurdos, para 
los atentados?

Cuando en el público existen motivos de inquietud, cuando 
las paslouc» empiezan á entrar en fermentación, parécenos que los 
escritores deben procurar mantenerse serenos, siquiera para ad­
quirir el derecho á ser escuchados con alguna confianza y conside­
ración.—O.

ECO DEL COMERCIO.
Cuando se escribe mueho sobre una cuestión sencilla suele em­

brollarse eo vez de ponerla en claro ; el que la presenta en breves 
términos y con lisura , confia mas en la justicia que defiende. De­
cimos .ste porque el estenso y bien escrito artículo del general 
Córdoba : que ja dbeja da hoy por sup>emeuto, relativo á la fa­
mosa estipulación , puede , en nuestro juicio , reducirse á muy po­
cas palabras. Como el articulista dirige algunas preguntas á los 
que def. «demos la opinión contraria , las trasladaremos con h 
respuesta que nos ocurre, y quedarán en esqueleto sus razones y 
la» nuestras.

Desearíamos, dice el Sr. Córdoba, que nuestros adversarios se 
sirviesen designar otra ( voz) mas propia para denominar dídia 
obligación.

Respondemos que el nombre es part el caso lo que menos im­
porta : porque no se trata de si «I documento en cuestión está 
bien escrito, conforme á las reglas de la academia de la lengua, 
sino de si es ó no conveniente en su> disposiciones á la dignidad 
y bienestar de la Nación. S« encabeza'con el nonbre estipulación-, 
en el cu. r u. iM <locumentó se usa la palabra convenio, y el mLiuo 
autor del artículo le llama contmto, obligación, acto, convenio, es­
pecie de contrato y proposición. X si Ia  palabra estipulación se pre­
firió por lo genérica, vaga y abstracta , y la de convenio, que se 
puso el 25 en Asaita , se desechó porque designa actos diplomá- 
ticoi entre gobiernos que se reconocen reciprocamente ¿por quó 
no se quitó esta última de los artículos como se quitó de la cabeza? 
Las razones que se alegan para la primera alteración valen para 
la segunda, y los inconvenientes de llamar convenio al contrato, 
existen mientras permanece este nombre en uno de los artículos.

Seria muy de desear, sigue el articulista, que los que tan vagamen- 
mente razonan ,no$ diesen el modelo del contrato, que hubiera po­
dido ó debido sustituir á aquel.

Contestaremos sencillamente , y concediendo todo lo que pode- 
kios conceder, que el modelo sou ios primeros artículos hasta el 
5.°, en cuanto conciernen á regularizar la guerra y al canje Jd 
prisioneros. Esto es lo humano, lo preciso, lo que pudiera conve­
nir al ejército. Todo lo demas es un reconocimiento esplícito de la 
autoridad del Pretendiente; es poner sus sanguinarios y bárbaros 
decretos á la par de nuestras sabias leyes. ¿Y quién que se interesa

de loiaconlecimienlos, sino también las simpatías, afectos y pasiones. 
Solo la resistencia es la que da conocimieuto de la fuerza ; por lo que 
solo en una situación violenta esperimeulamos una sensación viva de 
nuestra naturaleza moral ; y el placer m is sensible de ésta especie v a  
siempre acompañado de algnr. dolor. Este es el camino que debe seguir la 
poesia, cuando quiera agradarnos en grado«inerior; y este el objeto pro­
pio de la tragedia , cuyo dominio abraza todos los casos posibles en que 
se sacrifica un interés á un deber, ó un deberá otro de un órJen mas 
elevado.

Se dirá que las acciones de un malvado ofrecen nn manantial Je pla­
ceres trágicos ni mas ni menos que los snfi iuiienlos de un virtuoso , pero 
pecan contra el orden moral. Dejando aparte lo« males de victimas ino­
centes , la sola oposición de su conducta á todas las leyes morales bastaría 
á oscilar nuestra aversión; y sin embargo su carácter presta á las arles 
recursos muy favorables para agradarnos. A estas reflexiones responde 
Scbillcr, que el dolor nacido de la violación de las leyes morales no es 
menos garante do su imperio que el ejemplo de la obediencia que en­
cuentran: y que la aflicción causada por la existencia de un malvado es 
eu el órden moral como el placer escilado por un carácter virtuoso. Los 
remordimientos llevados hasta la desesperación pertenecen á lo sublime 
de la moral: el arrepentimiento nace de la comparación de la acción cri­
minal con las leyes de la virtud. Entonces esta consigue la victoria sobre 
iodos los demás intereses: adquiere mayor importancia que el fruto del 
crimen envenenado por el remordimiento : sujeta el alma de aquel hom 
bre al órden moral, y puede ser el origen de un placer del mismo órden. 
Nada mas sublime que esta heroica desesperación que desprecia lodos los 
bienes y la misma vida, por no poder soportar ni ahogar la voz del últi­
mo juez. Ya el hombre virtuoso sacrifique su existencia para cumplir un 
deber, ya el culpable •* dé á si mismo la muerte por haber violado los 
suyos, nuestro respeto por las leyes de la moial se exalta en un mismo 

grado ; y si el poder da aquella* se manifiesta mas en an caso que en otro, 
será tal vez en el último. Hay también casos, en que el placer moral se 
compra con un dolor moral, y esto sucede cuando se sacrifica un deber 
á otro de nn órden superior.

Hemos tratado hasta aquí del sentimiento de! órden moral, en cuanto 
sirve de base á lo patético de la tragedia. Pero h»y todavía casos en que 
otro* cuadros de uu órden diferente parecen escilar especial interés aun 
á espensas de la moral. Un malvado á lo sumo consecuente y diéstró en 
el plan y ejecución desús proyectos nos interesa por mas que sos medios y 
fines sean contrarios á toda moralidad. Puede conmovernos hasta el punto 
de temblar por el mal éxito de sus empresas, aunque debiésemos desear­
le. Pero este nuevo reparo tampoco destruye lo que hemos adelantado 
sobre la influencia del sentimiento moral en el placer que nos causan Ja 
sensaciones trágicas. El órden y la consecuencia son donde quiera , in. 
dependienlemenle de la* consideraciones morales , una fuente de placer, 
del cual gustamos sin recelo, mientras olvidamos el desórde* mural que 
le produce. También lomamos interés cu observar el instinto de los ani 
males, cuando tiene relación con nuestra inteligencia , eu admirar la in • 
duslria de las abejas, de los castores, etc , y nadie supone en ellos una 
inteligencia y meuos un fin moral. Asi mismo eu las acciones humauaa 
nos complacen la consecuencia y la habilidad, mientras solo considerá­
rnosla relación de los medios con el fin ; pero desde que advertimos que 
estas acciones inmorales son cometidas por un ser moral, sucede al placer 
una profunda indiguaciou. El hombre posee la facultad de apartar su 
atención de una cara de los objetos ¡iara lijarla en otra , y el placer can 
sado por esta especie de abstracción le convida y aficiona. Otras vec<« 
también la maldad ingeniosa nos interesa, porque sirve para hacer gus­
tar los placeres del órden moral ; pues cuantas mas pruebas inventa la 
crueldad de un déspota , mas resplandece el triaufo de su víctima ; y ade- 
mái suponemos en el malvado una especie de mérito de poder resistir los 

movimientos de su principio moral, pues mucha fuerza de carácter y 
consecuencia son menester para no dejarse desviar del fin particular por 
losgriloe de la conciencia. Pero siempre es incontestable que no pode­
mos gustarpleuamenl^de la victoria de la maldsd. sino en el caso de que 
sus designios se estrellen en la per<cverancia de la virtud, la cual os en­
tonces un ingrediente necesario del goce mas sublime que podemos expe­
rimentar , porque ella sola puedo presentar en toda su brillantez la su­
perioridad del sentimiento moral.

Cuando un poeta quiere escilar el sentimiento de la virtud . escogiendo 
y empleando su» medios con inteligencia, debe dar á los conocedores un 
doble placer, y euageunr a la vez el corazón y el espíritu. La multitud 
recibe por decirlo asi ciegamente la impresión que el poeta La querido 
causar en el Corazón ; mas no penetra la magia del arte que ha debido 
emplear para su objeto. Hay sin embargo otra clase de cotiocúdores en 
quienes el trabajo del poete obra eu sentido inverso; y aunque Laya des- 
enidado <1 corazón puede satisfacer el gusto por la destreza y comecucncia 
de los medios; contradicción singular que os amenudo el efecto de un re­
finamiento exagerado, especialmente cuando el sentimiento moral no se 
ha exaltado á medida que se ha perfeccionado la inteligencia. Los conoce­
dores de esta clase solo ven en lo sublime y lo patético lo queco; responde 
al espiriiuy áln razón : bajo este punto de vista juzgan por las regla» mas 
seguras; pero guardémonos de tenerles por árbitros cuando e corazón 
debe lomar parle en el juicio. La vejez y el esceso de la civilización nos 
arrastran á este escullo, y no es poco difícil y honroso el saberlo evitar.

Esta es en resumen la teoría de Scbiller sobre las impresiones trágicas, 
que hemos creído digna de la atención de nuestros lectores, así por la 
importancia de la cuestión, como por la celebridad del autor que la ana­
liza.

M.C.D. 2022
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por la humanidad y desea economizar la sangre española, sancio­
na los decretos en que todos los leales que han reconocido y 
cíecutado las órdenes del Gobierno legitimo están condenados á 
muerte ?

Dicho comisario (lord Elliot) se presenta al general de la Reina ¡ 
con el contrato en la mano; ¿ qué debe hacer este (el general de la 
Reina), aceptarlo ó rehusarlo? Así dice el articulista.

Lo que debió y pudo hacer es claro: ¿no se asegura que alteró 
la redacción del convenio hecho en Asarla el a5?¿uo se confiesa 
que se volvió á redactar el 27 en la secretaria de S. ?E. ? Pues asi 
como se varió en parte, pudieron quitarse algunos artículos y cluu- 
sulas que nos parecen degradantes y perniciosos. Mas hubiera im­
portado, á nuestro parecer, suprimir algunos períodos de los que 
con dolor leemos , que mudar el nombre al contrato.

Con estas breves razones, y loque llevamos dicho en los artí­
culos de los últimos números , está bien esplicado nuestro sentir. 
Aplaudimos la estipulación en cuanto es humana, sin menoscabo 
de! honor nacional; la censuramos en cuanto favorece moral y po- 
liticamentt la causa de D. Carlos. No se confundan ambas cosas , 
y dígase con la mano en el pecho si discurrimos imparcialmeñte.

Apelamos al testimonio de cuantos han leído el documento: digan 
si no hay en él entre cosas laudables otras perjudicialísimas: digan 
si entre medidas de filantropía, no hay concesión es que acaso cues­
ten mas sangre que la ahorrada por aquel camino : digan , por 
último, si hay español sinceramente interesado en la causa de las 
libertades patrias, que no se haya ccntristado al leer la estipula­
ción. El sentimiento de los Procuradores •del Reino fue el reflejó 
del ¡pie esperimentabau el 10 y n todos los ciudadanos, idea bien 
diversa habiau formado y tienen aun los carlistas: si la policía tra­
baja , p.idrá decir para quienes ha sido grata la lectura de la esti­
pulación.

Al canee*.
CORREO ESTRANJERO.

Lord J. Russell ha sido elegido sin oposición cu Stroud. El 
candidato torv no ha comparecido en el p.donque

La sesión de la Cámara francesa de los Diputados del 22 fue 
sumamente borrascosa. Tratábase d» la ntitorizacion pedida por el 
guarda-sellos para hacer comparecer á la barra de la Cámara de 
los Pares ¿ los dos Diputados cuyo nombre se leia al pie de la car­

ta dirigida a los acusado; de abril por sus defensores. Los Diputa­
dos de la oposición atacaron con acrimonia la institución de 
los Proceres ; clamama por lo anti-natural de ser jueces y par­
le en u-ia misma c;u>a , etc. La agitación llegó á su colmo en 
las tribuna». El Presidente, á petición del señor Jaubert, man­
dó desocupar la de los periodistas ; levantáronse enionces en 
misa los Diputado» de la oposición, v “dijeron) que supuesto 
que se habían reúrad > lis órganos de la publicidad/no habí, 
para (pie coutma ir la sesión. A propuesta del señor Thil sé 
permitió á los 1 eductores que volviesen á ocupar S"S puestos- 
m is no quisieron aprovecharse de tal permiso. Al salir de la sesión 
el Sr. Jaabert se vió insultado por varios grupos : trabó c una es­
pecie de lucha entre los amotinad is y los cóleras del Sr/Jaub. rt; 
nítervitio la fuerza armada ; cerráronse los enrejados del'palacio ’ 
y fueron presos unos 2 m jóvenes. A la salida del correo1 estaban 
puestos en libertad la mayor parte.

El tribunal de los Pares celebró el 22 la undécima au liencia en 
lii causa de los acusados d: abril. No ocurrió acei-l.mte paríicul-r.

, Signen los periódicos estranjeros ocupándole dr! asunto de la 
i.itervencio 1 en España. La constancia diaria di no d-jar este t- nía 
da bien a eutender <pié el Gabinete de las Tullerias está tratando 
del a-u uto.

Aceite de oliva para comer. 
— de Tortoso........  
— de Málaga..........  
— de Sevilla...........  
— de Mallorca. . . . 
— de Motril........ ...

' — de vitriolo del pais.
— deliaaza. . . U. ■ 

Acero de Trieole, n°. 0, r, 
y 3......... ' • •

Achiota en paila...............
— de Carena..............
— de Canaslrillo. . .

Agallas de Alepo negras. . 
J — Sarúdal..................  
1 Agiiefucrte do 40 grados..

— de 36 id. . . .
1 — de 33 iit. . . .

— mercuriada.. .
•Aguardiente prueba de Ho­

landa do 195 grad. 
— Refinado de i5 ¡d. 
— Espíritu de 33 id. 
s— En pipa jerezana de 

6 cuartán. 35".
— Barril iud.de58o/°. 

Algodón de Fernanibuco de 
primera.............

— Ceara según calid. 
— Marañnn................  
— Bahía......................
— Paré........................
— Minas novas. . . ■ 
— Nueva Orleans. . . 
— Puerto Rico. . . . 
— Cuba......................  
— Lima , primera. . . 
— Lima , segunda.. . 
— Manila...................  
— Motril..................... 
— hilado del pais.. .
— urdido núin. 20. .
— — 92.. .
— — 24.. .
— — 26.. .
— — 28 . .

—- 3o.. .
— — 32.. .
— trama núm. 10.. .
— — 22.. .
— ■— 24.. .
— - 26.. .

1 — — 2S.. .
— — 3o . .
— — 32.. .
— — 36.. .
— — , 40.. ,

1 — ingles núm. 80.. . 
i — — 90.. -

— — roo.. .
— — 120.. .

1 — — 140.. .
— — r5o.. .
— — 200.. .

’ Almendra de Esperanza. . 
— de Mallorca. . .

Algarrobas de Valencia.. .
— de Mallorca. . .­

i Alcool de Falset..................
— de Adra...............

Alumbre de Aragón. . . . 
— de Almazarrón..

— refinado..............
, Añil del pais......................  

— de Alicante. . .
Antimonio. . .'..................
Añil flor de Guatemala.. . 

— de Caracas.. . .
— de Guatemala so-

brresaliente. .

M.
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\rroz da Valencia.............. 
— de Cultera. . . .

Altas de buey do Buenos 
Aires y del Brasil. . . .

Azogue................................
Azafrán de la Mancha. . .

— de Aragón. . . . 
Azul de Pi-ssia . superior. .

— MgundS..............
Azúcar de la Habana, bln°. 

— quebrado. . . .
Surtido 3 blan. y 2 queb. 

— mitad per mitad.
— Manila.................
— Cuba blanco. . .
— quebrado. . . .
— Puerto Rico. . .

Bacalao de Noruega. . . . 
— de Islandia. . .

— de Terra Nova..
— lenguas de Escocia. 
— Pezpalo abierto.. . 
— — redondo..
— — diabloncs

Barrilla del Hospit. y Prat.
(Cataluña ).. . . .

— ilc Torio*»............. 
— de Alicante............
-de Cartagena.. . . 

— "le Aguilas.........  
Becerrillos al papel dellam- 

burgo ..............
— de Rusia................  
— de Frauc. can cab.. 
— sin cabeza..............  
— dd pais..................

Borrai refinado.................
Cacao Caracas...................  

— Maracaibo.........  
— Trinidad............ 
— Guayaquil.........

Café de la Habana............  
— de Puerto Rico.. .

Canda Ceilán, primera. . 
— — segunda...

— China.....................
Cáñamo del pais............. ...

— de Bolonia............. 
— de Ancona.............  
— de Ferrara............. 
— rastrillado de Italia.

Caoba de Slo. Domingo, 
horquilla...........

— de la nía de Cuba , 
— — tirantes. .

Ceobilla..............................
CapuM-ós del pais..............

— cstraujero..............
Carey de la Habana. . . . 
Cardenillo del pais............ 
Carnazas del pais.............  
Cera blanca dais Habana.

— amarilla de id. . . 
— — de Cuba.. . . 
— — de Nuevitas, . 
— — de Valencia. . 
— — Puerto Princ.

Clavos de especia...............
Cobre del reino en panes..

— en barritas. .

Cola de pescado.................  
— de carnaza........

Crémor tártaro..................
Cueros al pelo de Buenos

Aires, de 22 á 26 lib. 
— de 28 .4 34 libras.. 
— Brasil según peso.. 

— sslados..................

es de
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quintal 

millar

quiohil

libra

quinta, 

libra

quintal

palmo 
cubico.

quintal 

libra 

quintal •

libra

quintal

quintal

laza de Haré

ra colima indica mo
1 l M.

elona, <
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M de la última,

— de Mahon............
MGUMBlt ES.

Garbanzos de Jerez...........  
— de Castilla.. . .
— de Malaga v Se­

villa. .>.... 
Habichuelas de Valencia.

— de Galicia...
Ilaboues de Sevilla............

— de Valencia. . . . 
Habas de Sevilla.................

— de Valencia.............
— de la provincia .. . .
— de Aragón...............

Litargio inglés...................  
Mangra................................ 
Opio..................................... 
Paja gualda........................  
Palo amarillo......................

— Brasilete Nicaragua.
— Campeche................
— Santa Marta.............
— Fernambuco..........

Papel blanco siipcriuL. . .
— florete.................   ,
— medio florete. . . . 
— de estraza.......... 

Pasas moscatel de Málaga..
— de Valencia............
— de Depia.................

Pelo decamello trab. inglés.
-T- holandés. . . .
— pelota negro..

Pieles de liebre de Bosnia..
— de Valaquia..
— de Esmirna. .
— de Asia..........

Pimienta negra...................
— Tabasco.................

Plomo de Adra y Almería 
cu barra.....................

Potasa.................................
Quercitron.........................,
Queso de Holanda.............
Quina loja...........................

— calisaya..................
Regaliza raiz,....................

— en pasta.
Rubia del reino..................

— cstrayijeri..............
Sal amoniaco.....................  
— .saturno..................   .
Salitre.................................. 
Sedas hilanderos en Valeu.

— entredobles............
— tramas de Valencia.
— <lc Aragón , finas. .
— regulares................
— pelo tore. del pais.
— de trama fina..
— torcida cstraujer*..

Sosa , primera....................
— segunda.............  

Suela de Barcelona...........
— ue Igualada...........
— de Reus.................

Tapones de corcho, finos . 
— medio finos.......  
— ordinario..........

Té superior.........................
— ordinario...............

Tejido de algodón sargado. 
Tocino salado, de Liorna.

— de Mallorca.
Vino tinto de Beniearló.. .

— Cadaquésy la Selva.
— rancio.......................

Vitriolo de Chipre............. 
Zarza parrilla de Honduras.

ie

dcsc 
| M_ 
lib.

Pes.

Dur.

R. v.

Suel.

pes. 
lib.

Dur
R. v.

Dur. 
lib.

Shel. 
Dur.

R. v. 
lib.

Dnr.

Suel.

mayo de ¡ 835. ¡

ó medida.
coartan

libra

quintal 
libra

Pipa de 
4 carg. 
á bordo

pipa de 
U^fg- 
y^Sí

qnielaí

paquete

libra

quintal

quintal

FLETES. SEGUROS
1 Alicante. P. f..............-.................... , p..o.
j Bilbao, 5^ á 4.................................... a 0

Coruña , 5? á 3b................................ ,
Cádiz, a á a*...................................... i á í
Gónova , 9 á 5.................................. i, 4
Gibraltar, 2 á 2.)............................ j.
Puerto Rico 9* á 10 B. N................. g1.
Idem , B. E................................. . . r
Rio Janeiro, 7 á 7*- B1 N................. 61 á 7.
Buenos Aires, 8 á 9 B. E.................  
Trieste , 5 á 5-*-.................................. 2,
Lisboa................................................  
Báltico, 78 á 85 31. C. seg. destinó. 4j- 
Habana, toó 11 B. N..................... g á 10.
Idem, G á 7 B E............................... 5.
Monlevideo, 7I á 8 B. E..................  
Marsella, 10 á 12 francos pipa. . . i. 
Hamburgo , 76 m. c.........................  
Inglaterra eu B inglés 45 á 4/ sbs .

por ton. 10 o<0 y 5 r..................... 2?.
Idem en B, suceso ó danés para car­

gar avellanas. . . ... .................
Amslcrdam, á 55 floriues ton. , 10 

p v y 3 rc8................................

rasjiua.

17? á 20.

16 á 17
i.3 á i3i 
<5» i5j 
13 á 14
12 a 121- 
II á 12
12 á 12!.

t- á rS 
7a 8

t3 á 16 
5 á 7.
3a a 33 
7? á 8.
20
4o .
3o á 3 , 
20 á 24 
lOá 12
3j

ro á 12
6 á 7
4á 5

i5 á 16
14 á i5 
17 á 20
22 á 2.4 
4 á 4.2

tÓi* 17

tSá 20 
26 á 34

9 á 10

81
17á 17I 
16 a 16I 
¡5á r5i 
r.4 á t4'3 
r3i á 14 
20 á 21 
r« á 19.
26 á 28

4

8

91* 'o

5.6
8 á 8y.

quintal

cuarter

quintal

bala de 
loresm.

caja

libra

quintal

libra

quintal

ibra

juintal

ibra 
juintal

>ala di
3o mil

•ana 
quintal

carga

libra

auei.

Lib. 
Sutl.

Dur.

pesos

128

Pes.

Lib.

R. v.

Dur,

Pos.

40 a 4 i 
3o A 3oi 
36 á 37 
36 á 37 
38 i 39 
38 á 37 
2. 3.
■4 3.

r4á r5

29 á 3o 
34 á 35 
lidia 
sF10 

61
51 
y

29Í á 3o 
36A á 37 
46| á 47

52 á 53
61 á 6J

351
15
34l
33 
33
33

33 
33}
3 i á 34
25
33
331 ¿ 34

20 d 21 
2 1 á 23
24 á 15 
25 a 26 
a 6
•'7 
a 3
20
ao á ai
ai •
a a 
a3

afi
3o
3 r
7 á 3
8
8j á 9
9
10 A 11 
i3; á 1.4 
20
261
23 3 2'31
21 ti 22
20 a 21

y 
10
18
r8 á 19
22
7 á 8
8 á 81

á 71 
6j á (i¿

5 á 6

Dur. 
Pes.

lib.

Dur.

Pes.

Dur.

Suel.

Dur.

Pes.

Suel. 
Dur.

R. v.

Pes.

Dur. 
Pes.

Dnr.

Subí.

Dur.

R. v. 
lib. 
Pes.

Lib.

3 j á 4 j 
ai 1 29 
18

80 á r5o

r9 á i9i 
*9“ tg*, 
6 á 7 
3 á 4 
t5 
12! á r3 
r4* i5 
>4
12
<3 á 14 
1 t a i ti

5$

51 á 5 ».

21 
t6 
12 
ro 
10

2 t á 21I 
19 á 20

Sato 
8A á 9. 
64 á 61. 
ríFrt 

(2 í I2j 
roj á 11. 
7^9- 
161 á 17.

Si á 9--. 
7iá81.

*3 é .5 
•5 á ,61
8 á g

16 ár;! 
28 á 3o 
24 á 25 
24
27 ■ 28 
10J • II

i3 á i3i. 
16 á 18.
20

40

281 á agí 
27 á 28Í 
*7 á 28. 
22; » 23.

j — de la Habana dul. 
I — — salados. .
| — de Cuba , dulces. .

— de Puerto Rico. . . 
i — de caballo.............. 

jCnr'cuina en polvo. - . . . 
Dudas de roble tojo de Ca­

labria. . .
— — de Romanía. 

Duelas de roble blanco. . .
—- — de Toscana.

—* — Blanco. . . 
— de Castaño de Cas- 

telamare............
— de Romanía............

— de roble de los F.s- 
tados-Cnidos.. .

— de Hamburgo. . . , 
Estaño en barras................

— en panes............ 
Esponjas finas.................

— ordinarias.......  
Gotui arábiga blanca. . . .

— surtida...................
— de Sicilia................
— de Istria............. 
— berberisca.......... 
— adragábte..........  
— del pais..............  
— de limón.......... 

Grana phlcáda..................
— niorcllooa..........  

Grana de Aviñon..............
— de Pcrsia............... 

GRANOS.
Trigo del Vallés.'. . . . .

— del Ampurdm.. . .
— de Aragón.............
— Valencia, candeal. 
— — xexa. . .
— de León............. 
— de Suauces blanq0. 
— de Alaga, doro. . . 
— de Bilbao..........  
— deGijon arturiano. 
— de la Coroña..... 
— de Málaga tierno. . 
— de Aginias, tierno. 
— de Estrcmadura.. . 
— mezclilla de Sevilla. 
— de Castilla.........  
— de Galicia.......... 

Cebada de Cartagena.. . .
— de Aragón. : .

Centeno de Sunlaodet1 y
Coro fia......................... ",

Maíz del Amputan...........
— de Aguilas..............
— deTortosa.............
— Santan. y Coriiña. 

Harina de Santander prim
— — segunda
— de 4 ficante y Va- 

Icociá..............
— del Ampurdan.. . . 

Hierro de Vizcaya, surtido.
— de Inglaterra en bar 
— de Suecia , en barras. 

Higos secos del reino........  
Hojas de lata surtidas.. . . 
Jabotí duro del pais...........

— jaspeado.................
— de ribera de Ebro..
— de Malllorca..........

I.ana de la provincia s icia., 
— de Aragón.......... 
— de Segovia.........

lio Mallnrra

lib.

Suel.

Piu.

Dnr.

Auel.
Dur. 
Hrv.

Suel.

íb.
Pes.

Suel.

Pes.

Dur.
Pes.

Dur.

23 á 231 
22 á l3 
24 a 23.
23 á 20

52 á54 
5r á 32

i 8 ti 5o 
38 á 39

12 á i3 
13 a i3i

75 á 80

7 ■ 7;

39
20

<)á 10 
(iáy

t3á .4
u á 12 
6 á 7

20 á 36
3 a

8 á 8A.
8 á Si.

5 á 6
16 á 17

19Í á aoj
>9 
21
*9 
*9 a 19t  
'Qi

.81á r9

r8ái8;

r9

19 á 191

10 á ioi 
9» 9Í

13 á 13| 
11 á i rj

lolá , t 
loj a ti 
•9a * 
•7

tál.1 14? 
40A a 4 r 
38 á 3<) 
38 á 39 
39

quintal

libra.

millares 
de 1200 
quintal 
quintal

libra 
quinta 
libra

quintal

PRECIOS EN DEPOSITO.
Azúcar blanco de la Habana. 12 j 5 i5L

Idem| y |........................ ni á 12.
Idem quebrado.................. 10I á 11.
Café de la Habana............. ná 12.
Idem de Puerto Rico.. . . n|ai21,

Tarragona 28 <le mayo.
Algunos precios corrientes,—Aceite para co- fi 

incr 19 a 20 rs. vn. el cuartán. Id. para fábrica1 
18 á 18L Aguardiente Hol.inda, 29I pesetas la 6 
carga. Id refinado, 37?. Vino de la montaña 3 
comprendido los portes, 12? á 13. Id. de los g 
bajos. 10? á 11. Trigo del pais, 92 á 9.5 pesetas B 
la cuartera Id. fucrlc de Castilla. 18 á 19. Id. 3 
de Aragón, 17 á 18. Id. candeal 19 á 90 ; cen­
teno, 12? á 10. Cebada, 8 á 8?. Garbanzos de 
Castilla, 17 á 17?. Habichuelas del pais, 12’ 
á 15.

Ca mb io s . — Barcelona, par. Madrid 1 p.| da. 
ño. Valencia ? p.| beneficio.

CAMBIOS.
Londres. 07 , á 58. á var. f.
Paris, 15 y t900¿ a^Go d. f.
Marsella, 16 á id.
Madrid, al par.

Valeneia, | á ? p * beneficio.
Cádiz, 1 p.? daño.
Málaga ? p 5 id.
Tarragona, al par.
Títulos al portador de 4 p.?5a| p.$ daño din. 2
Vales reales no consolid. 74 id. id.
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